
        
            
                
            
        

    
		
			La espiral de la COVID

			Eduard Abadía Callizo

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La espiral de la COVID

			Eduard Abadía Callizo

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Eduard Abadía Callizo, 2025

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9788410461178
ISBN eBook: 9788410462533

		

		
			Para Álvaro, para Loli, a los que se fueron, a quienes la pandemia arrebató de nuestras vidas, dejándonos un vacío que nunca podrá llenarse.

			Este recuerdo es para ti, que iluminaste nuestros días con tu amor y tu risa; para ti, que siempre tenías un consejo sabio, un abrazo cálido, una palabra de aliento.

			Tu ausencia pesa en nuestros corazones, pero tu esencia permanece viva en cada momento que compartimos, en los recuerdos que nos regalaste y en las lecciones que nos dejaste.

			Aunque la vida nos separó físicamente, el amor no conoce barreras ni despedidas definitivas. Vives en cada lágrima que derramamos por ti, en cada sonrisa que evocamos al recordarte y en cada paso que damos llevando tu legado en nuestras almas.

			Esto no es un adiós, sino un hasta siempre. Seguiremos adelante, como tú querrías, con la esperanza de que, en algún rincón del universo, volveremos a encontrarnos.

		

	
		
			Introducción

			Este proyecto nace con la intención de entrelazar los acontecimientos reales derivados de la pandemia de la COVID-19 y los años posteriores con vivencias personales surgidas durante el confinamiento y los días, meses y años que le siguieron. A través de esta combinación, se busca explorar la fina línea entre lo real y lo imaginado, desafiando al lector a encontrar sus propios límites entre ambas dimensiones.

			Aunque pueda parecer que ciertos eventos o fechas están vinculados con la realidad, esta novela es una obra de ficción. Los paralelismos son puramente imaginativos y no deben interpretarse como hechos históricos.

			La finalidad de esta narrativa es invitar al lector a sumergirse en un relato que lo conecte con las emociones, reflexiones y decisiones que emergen en situaciones de crisis, llevándolo a cuestionar tanto su perspectiva del mundo como su capacidad de adaptación.

			La historia transcurre en un contexto de crisis global que afecta profundamente los ámbitos social, sanitario y económico. En este escenario, resurgen con fuerza las políticas de proteccionismo en los países y el auge de ideologías ultraderechistas, pintando un espejo distorsionado, pero inquietantemente posible, de nuestra realidad contemporánea. ¿Cómo responde una sociedad al miedo? ¿Qué sucede cuando las instituciones que deberían protegernos se ven superadas por los acontecimientos?

			Con esta obra, se invita al lector a transportarse a un terreno donde la imaginación y la realidad se entrelazan, desafiando sus certezas y explorando el impacto de estos escenarios en nuestra sociedad y en nuestras propias vidas. Este viaje no solo busca entretener, sino también invitar a la introspección y a una conversación interna: ¿qué tanto de lo que leemos o vivimos define quiénes somos realmente?

		

	
		
			Capítulo 1

		

	
		
			Holding empresarial ROGY

			En el corazón de Manhattan, un imponente rascacielos de cristal y acero se alza como símbolo del poder del holding ROGY. Con 75 pisos que parecen acariciar el cielo, este edificio no solo define el horizonte de la ciudad, sino también el espíritu ambicioso de una de las corporaciones más influyentes del mundo.

			El vestíbulo principal es una mezcla de modernidad y opulencia. Techos de doble altura, muros revestidos de mármol italiano y una gigantesca instalación artística que simboliza la interconexión global reciben a empleados y visitantes. Un sistema de iluminación inteligente baña el espacio con una luz cálida y dinámica, ajustándose a la hora del día.

			Los pisos superiores, reservados para los altos ejecutivos, cuentan con oficinas rodeadas de ventanales panorámicos que ofrecen vistas inigualables del Central Park al norte y del río Hudson al oeste. Cada oficina está equipada con tecnología vanguardista, desde pantallas interactivas hasta sistemas de videoconferencia de última generación. Los detalles en madera noble y cuero añaden un toque de sofisticación clásica.

			En el centro de colaboración, un espacio diseñado para la creatividad y el trabajo en equipo, las paredes están cubiertas con pizarras digitales y áreas de descanso equipadas con muebles ergonómicos y colores estimulantes. Una cafetería gourmet, con vistas al Empire State Building, sirve como punto de encuentro para empleados de todos los niveles.

			El edificio también alberga un auditorio de última generación, capaz de acomodar a 500 personas, utilizado para conferencias globales y eventos corporativos. En el piso 50, un exclusivo club para empleados ofrece un gimnasio de alta gama, salas de meditación y una terraza al aire libre que se transforma en un bar al atardecer.

			Este centro neurálgico no es solo una sede, sino un microcosmos de ambición, creatividad y progreso, diseñado para reflejar la visión global y el impacto del holding en un mundo en constante transformación.

			Octubre de 2018. Aquella mañana, el holding ROGY bullía con un movimiento inusual. Todos los altos ejecutivos y responsables de las cuatro grandes áreas de negocio del grupo —finanzas, laboratorios farmacéuticos, fábricas de armamento y empresas de tecnología espacial— habían sido convocados con carácter urgente.

			La secretaria de John Parker, director general del holding y mano derecha en asuntos legales y personales de Margaret Rogy, la principal accionista y presidenta del grupo, apenas lograba contener el caos que estallaba a su alrededor. Su teléfono no dejaba de sonar, un torrente de órdenes y respuestas rápidas que ella distribuía con precisión casi militar. Sus dedos volaban sobre el teclado mientras, con una calma aparente, dirigía instrucciones a diestro y siniestro, como una orquesta en plena ejecución.

			Todo debía estar impecable: los informes revisados al detalle, las proyecciones listas y cada miembro del equipo en su lugar exacto, listo para el inicio de la reunión. Cualquier error, por pequeño que fuera, podía desencadenar una reacción en cadena que pondría en juego la paciencia de Margaret Rogy. La presión en el aire era palpable, una mezcla de nervios, responsabilidad y la inconfundible sensación de que el tiempo avanzaba más rápido de lo normal.

			Eran las once en punto cuando Margaret Rogy apareció en la gran sala de juntas, acompañada por su inseparable asesor, John Parker. Las dieciocho personas que rodeaban la enorme mesa de reuniones se pusieron en pie de inmediato. Margaret y John ocuparon las dos sillas vacías que presidían la mesa, y los veinte integrantes de la reunión se sentaron al unísono.

			Margaret vestía, como era habitual cuando acudía a la oficina, un traje chaqueta de corte italiano en azul oscuro, que hacía destacar su imponente collar de dos vueltas de perlas nacaradas. Sus ojos azules reflejaban una frialdad intimidante. Para muchos de los presentes, era la primera vez que la veían en persona.

			Con movimientos calculados, Margaret se levantó de su asiento y abrió la sesión con una voz relajada, pero cargada de autoridad.

			—Buenos días, señores. Les agradezco su asistencia a esta convocatoria de urgencia. Los temas que vamos a tratar hoy son de alta confidencialidad y de suma importancia para el futuro de nuestro grupo. Por ello, les ruego que presten su máxima atención.

			Concedo la palabra a Mr. John Parker, quien ejercerá de chairman.

			John Parker, impecable como siempre, tomó unos documentos y se levantó de su asiento. Su mirada, fría y escrutadora, recorrió a todos los asistentes. Una raya perfecta dividía en dos partes su cabello castaño oscuro, peinado con una precisión casi matemática. Vestía un traje de rayas finas en color marengo que resaltaba su complexión fuerte y su porte seguro.

			—Gracias, Margaret. Buenos días a todos. Como bien ha dicho nuestra presidenta, les voy a pedir que nos informen por sectores. ¿Cómo podemos mejorar nuestra situación actual?

			»Iniciaremos la reunión hablando del sector financiero, vital para el funcionamiento de todos los demás. Con nosotros se encuentran los responsables de Invest Growth ROGY, liderados por su presidente, quien cuenta con la asistencia de dos de nuestros mejores estrategas —anunció John Parker con voz firme.

			»Paso la palabra a Mr. Fred McCalagan, presidente de Invest Growth.

			El presidente del sector de finanzas asumió el relevo, saludando a los asistentes y haciendo una broma de carácter económico que solo arrancó una risa tímida de sus dos compañeros y otros dos asistentes. Viendo la reacción, esbozó una sonrisa contenida y presentó a uno de sus principales estrategas financieros.

			—Señores, les presento a uno de nuestros mejores expertos en estrategia financiera, Mr. Alain Didier.

			El joven economista se levantó lentamente, consciente de las miradas escrutadoras que analizaban cada detalle de su apariencia. Dejó pasar unos segundos antes de hablar. Su porte altivo y su figura atlética reflejaban su característico orgullo francés. Sus ojos azul grisáceo se posaron unos instantes en Margaret Rogy, a quien dedicó una leve sonrisa a modo de saludo, un gesto que no pasó desapercibido ni para la dama ni para su asesor, John Parker.

			Con tono seguro, Alain se presentó ante los presentes, indicando su procedencia: Francia, y su lugar de nacimiento: París. A continuación, mencionó su graduación académica: Máster en Economía por la Universidad de Harvard, Boston (Massachusetts). Con un inglés impecable, no era suficiente para ocultar ese ligero acento francés.

			Inspiró profundamente antes de comenzar su exposición.

			—Miss Rogy, Mr. Parker, señores —comenzó con voz clara—, después de superar la gran recesión de 2008, nos encontramos en una situación difícil de calificar y prever. La actual tensión económica entre Estados Unidos y China está desestabilizando los mercados. Las subidas de aranceles y el aumento de los precios de las materias primas podrían llevarnos a un escenario de estanflación.

			Uno de los asistentes levantó la mano y preguntó si podría explicar el término «estanflación». Alain asintió con cortesía y respondió:

			—La estanflación es un término acuñado por el ministro de finanzas británico Ian McLeod en 1965. Se refiere a una coyuntura económica en la que se combinan el estancamiento del crecimiento y una inflación persistente. Actualmente, los mercados están inmovilizados, y solo un fenómeno global podría alterar esta situación.

			John Parker inclinó la cabeza hacia Margaret Rogy para escuchar un breve comentario de su parte. Luego, se dirigió a Alain con una pregunta directa:

			—¿Qué sugeriría en esta situación, dada su experiencia como estratega?

			—¡Por supuesto! —respondió Alain con firmeza—. Cuando los mercados globales no adoptan medidas concretas y se guían por estrategias inconsistentes, es el momento de crear un ‘Volcán’.

			—¿A qué se refiere exactamente con crear un Volcán, metafóricamente hablando? —preguntó Parker, con ceño fruncido.

			—Me refiero a generar una situación de pánico que provoque el desplome de las bolsas a nivel mundial —explicó Alain—. Esto dejaría expuestas a las empresas más sólidas, permitiéndonos adquirir sus acciones a precios mínimos. Una vez normalizada la situación, sería el momento de reconstruir y capitalizar.

			Hizo una pausa para observar las reacciones en la sala antes de continuar:

			—Por supuesto, esto es solo una hipótesis. No estoy seguro de que tengamos los recursos para provocar un ‘Volcán’. En un escenario más realista, la mejor estrategia sería desarrollar un producto ‘único’, algo que solo nosotros pudiéramos controlar. Eso dependería de los milagros que puedan surgir en los departamentos de I+D.

			Tras estas palabras, Alain miró a su presidente y, con un leve gesto de respeto hacia Margaret Rogy, se sentó. Por unos minutos, la sala se llenó de murmullos y comentarios entre los asistentes, hasta que John Parker levantó la voz con tono firme para restaurar el orden.

			—Gracias, Alain. Ahora demos paso a la intervención del presidente de Rogy Strategic Weaponry, Mr. Phil Thompson.

			Al igual que su antecesor en finanzas, Mr. Thompson delegó la palabra en uno de sus asesores, quien se levantó inmediatamente. Su aspecto, con el cabello cortado al cepillo y movimientos rígidos, delataba su origen militar:

			—Gracias, señor —comenzó el asesor—. Actualmente estamos desarrollando, con la ayuda de nuestros colegas de Space Technology, un misil del tamaño de una pluma estilográfica con un poder destructivo equivalente al de un misil de medio alcance. Este misil podrá ser transportado por un pequeño dron guiado por satélite.

			John Parker dirigió una mirada a Margaret con una leve sonrisa, agradeciendo la información facilitada por el área de fabricación de armas estratégicas. Acto seguido, dio paso a Space Technology, representada por su presidente, John Malcom.

			A diferencia de los anteriores oradores, Malcom se levantó y, tras recorrer con la mirada a los asistentes hasta detenerse en Miss Margaret, exclamó con énfasis:

			—¡Inteligencia Artificial!

			Dejó que un tenso silencio se apoderara de la sala antes de continuar:

			—Esa es la mejor inversión que podemos hacer en estos momentos. Si somos capaces de dominar la Inteligencia Artificial, nuestras acciones subirán como la espuma.

			Un pesado silencio invadió la sala, hasta que, por primera vez, Miss Margaret Rogy intervino:

			—¿Cree que podríamos dominar la Inteligencia Artificial?

			Malcom respondió con seguridad:

			—Miss Margaret, dominar la IA es ser el dueño del mundo. Nuestro gobierno está a la vanguardia en comparación con China, Rusia y otros países que buscan posicionarse en este campo.

			—Entonces, ¿me está diciendo que debemos apostar por nuestro gobierno sin reservas? —insistió Margaret.

			—Sería lo más correcto, sin dudarlo —respondió Malcom con firmeza.

			Margaret se inclinó hacia John Parker y le susurró algo al oído. Parker asintió con un gesto serio antes de tomar la palabra.

			—Gracias, Mr. Malcom —dijo.

			Luego, tras una breve pausa, dirigió su mirada al presidente del sector farmacéutico, Stefan Willys, y le cedió la palabra.

			Stefan asintió y se levantó, mostrando una expresión afable:

			Nuestros tres centros de investigación están trabajando en proyectos diferentes. En Pensilvania, desarrollamos un fármaco que detenga la metástasis pulmonar; en Berlín, Alemania, trabajamos en un estimulante cerebral que acelere la reproducción celular para combatir el Alzheimer; y, por último, en Wuhan, China, estamos desarrollando una vacuna antigripal dirigida a personas mayores.

			John Parker, intrigado, preguntó:

			—¿En qué fase se encuentran actualmente los proyectos?

			Stefan consultó brevemente con sus asesores antes de responder:

			—Nuestros científicos creen que para el transcurso de 2024 o 2025 podríamos disponer de resultados tangibles, salvo en el proyecto de China, donde es posible que tengamos la vacuna lista para finales de 2020.

			—Gracias, Stefan —respondió Parker.

			A partir de ese momento, los asistentes iniciaron un debate tipo brainstorming sobre las prioridades de cada sector. La discusión se prolongó hasta las 12:30, cuando John Parker dio por terminada la reunión, solicitando que cada presidente le transmitiera personalmente, y de forma confidencial, su estrategia a corto plazo. Margaret Rogy abandonó la sala acompañada de Parker.

			Mientras el resto de los asistentes comenzaban a dispersarse, John Malcom se acercó a Alain con una sonrisa burlona.

			—¿Así que para obtener dinero debemos crear un Volcán? Suena fascinante.

			Alain respondió con una sonrisa medida, consciente del escepticismo en el tono de Malcom.

			—El tiempo dirá quién está realmente preparado para enfrentar el futuro.

			La sala quedó en silencio, impregnada por una mezcla de ambición, miedo y determinación, mientras las ideas debatidas seguían girando en las mentes de los asistentes.

		

	
		
			Capítulo 2

		

	
		
			Wuhan Rogy Laboratories

			En la población de Ezhou, al este de Wuhan y a orillas del río Yangtzé, provincia de Hubei, rodeado de la arquitectura moderna que combina tradición y vanguardia, se erige un complejo de investigación farmacéutica que destaca por su innovación y relevancia global. Este laboratorio, ubicado en un parque tecnológico de alta seguridad, está diseñado para albergar proyectos de última generación en el ámbito biomédico.

			El edificio principal es una estructura de vidrio y acero con un diseño minimalista pero imponente. Grandes ventanales permiten la entrada de luz natural, mientras que los sistemas de aislamiento garantizan un entorno controlado, esencial para las investigaciones científicas. Un letrero en caracteres chinos y en inglés, grabado en acero cepillado, da la bienvenida: «Centro Avanzado de Investigación “Wuhan Rogy Laboratories”».

			Al entrar, un vestíbulo impecablemente limpio recibe a los visitantes. Las paredes están decoradas con representaciones gráficas de moléculas, logros científicos y citas inspiradoras de grandes investigadores.

			Un estricto sistema de acceso con tarjetas inteligentes y reconocimiento facial asegura que solo el personal autorizado pueda entrar a las áreas sensibles.

			Las Áreas de Investigación y Desarrollo (I+D) están equipadas con tecnología de vanguardia: microscopios electrónicos, espectrómetros de masas y máquinas de secuenciación genética. Las superficies son blancas y lisas, fáciles de esterilizar, y todo el personal viste batas de laboratorio y utiliza equipo de protección individual (EPI). En estas áreas, científicos especializados trabajan en proyectos como vacunas, tratamientos contra enfermedades degenerativas y terapias génicas.

			En el exterior, jardines zen con plantas medicinales chinas rodean el complejo, ofreciendo un lugar para la reflexión y el descanso de los científicos. Además, un sistema de energía renovable alimenta gran parte del edificio, reflejando un compromiso con la sostenibilidad.

			Este laboratorio no es solo un centro de investigación, sino un símbolo de la cooperación entre la ciencia y la tecnología en busca de soluciones innovadoras para los desafíos globales de la salud.

			Noviembre de 2018

			En las oficinas de Wuhan Rogy Laboratories, Zhao Yuàn Bó, director general, esperaba con impaciencia la llegada del profesor Chen Huang.

			Eran las tres de la tarde cuando la secretaria abrió la puerta del despacho del señor Zhao para anunciar la presencia del profesor.

			—Disculpe el retraso, señor Zhao. Lo lamento profundamente. En la Universidad de Wuhan surgieron problemas que debí resolver; eran de gran importancia —se excusó el profesor Chen Huang, inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto.

			Su gesto denotaba un servilismo contenido. La frente despejada y una calvicie avanzada acentuaban la redondez de su rostro. Su complexión delgada y el aspecto desaliñado contrastaban con la seriedad de su cargo. Vestía un traje sencillo, con una camisa ceñida al cuello y una corbata estrecha, algo pasada de moda.

			—Pase y siéntese —ordenó Zhao Yuàn Bó con tono severo—. Necesito preguntarle por el proyecto de la vacuna antigripal. ¿En qué situación se encuentra ahora? ¿Cuánto falta para que dispongamos de ella?

			Chen Huang se quedó inmóvil unos segundos, sorprendido. Hasta ayer, aquel proyecto no parecía tener prioridad alguna. Frunció el entrecejo y respondió, con una pausa calculada:

			—Estamos en la fase dos, señor. Aún necesitamos completar las pruebas con cobayas. Si los resultados son positivos, podríamos iniciar la fase tres, pero no antes de dos años y medio. Estimamos que estará lista para principios de abril de 2021 —explicó el profesor, midiendo cada palabra.

			Zhao Yuàn Bó lo miró fijamente. Sus ojos, enrojecidos por la ira contenida, delataban su creciente frustración.

			—¡Imposible! —exclamó, elevando la voz—. Debemos lanzar esa vacuna a principios de 2020.

			—¿Quiere decir... comercializarla? —preguntó Chen Huang, incrédulo.

			—¡Exactamente! —confirmó Zhao, sin titubeos.

			El profesor esbozó una leve sonrisa cargada de ironía. Estaba acostumbrado a que los ejecutivos subestimaran la complejidad del proceso científico, como si se tratase de un mero trámite.

			—Eso no será posible, señor —respondió, con un tono respetuoso pero firme—. Necesitamos al menos seis meses adicionales para estudiar los efectos secundarios y completar los trámites con el Departamento de Sanidad de China, sin mencionar los permisos en otros países. Su comercialización no sería viable antes de finales de 2021.

			Zhao Yuàn Bó clavó la mirada en el profesor, frunciendo el ceño.

			—Profesor Chen, tiene un año. A principios de 2020, esa vacuna debe estar en el mercado. Es vital para la supervivencia del laboratorio... y de todos los que trabajamos aquí. Tome las medidas necesarias. Esa es la fecha límite.

			Chen Huang bajó la cabeza. Sentía un nudo en el estómago. Ahora resultaba que el proyecto SCV era esencial para la continuidad del laboratorio. ¿Qué estaba pasando realmente?

			—No lo sé, señor Zhao... Me está pidiendo un milagro. No veo cómo podríamos lograrlo.

			—¡Pues encuéntrelo! —bramó Zhao—. Y no pierda más tiempo. Reúna a su equipo y pónganse a trabajar. Es una orden.

			El profesor se levantó, abandonando el despacho en silencio, murmurando para sí palabras inaudibles. Sabía que aquel hombre no entendía lo que pedía. ¿Qué podía hacer él?

			Cuando cruzó la puerta principal del centro de investigación, Chen Huang tomó aire y, en un gesto inusual en él, alzó la voz con autoridad.

			—¡Convoque una reunión inmediata con todos los científicos en la sala de juntas! ¡Ahora mismo! —ordenó a la recepcionista.

			La joven se sobresaltó. Había trabajado allí varios años y jamás había visto al profesor perder su compostura. Sin embargo, obedeció sin dudarlo y comenzó a llamar, uno a uno, a todos los investigadores. La sala de juntas se fue llenando poco a poco de batas blancas. La mayoría eran chinos, aunque también había europeos, norteamericanos e hindúes.

			Chen Huang entró con un manojo de documentos en la mano. Se detuvo un instante a observarlos: rostros de talento y dedicación, ahora desconcertados. Hizo un gesto para que se acomodaran. Algunos se sentaron; otros, ante la falta de espacio, permanecieron de pie.

			—Buenas tardes —dijo con tono grave—. Les he convocado de urgencia para hablar del proyecto SCV: SARS—CoV Vaccine. Sé que muchos de ustedes no están asignados a este equipo, pero eso ha cambiado. A partir de este momento, el proyecto SCV es prioridad absoluta para este centro de investigación. Todos deberán colaborar.

			Se hizo un silencio sepulcral. En cuestión de segundos, el murmullo se convirtió en un murmullo creciente, luego en un bullicio descontrolado. Las voces se alzaban, los rostros mostraban asombro y escepticismo. Algunos científicos se llevaban los dedos a las sienes, insinuando que el profesor había perdido la razón.

			—¡Silencio! —exclamó Chen, golpeando la mesa con la palma de la mano.

			El estruendo devolvió la atención a sus palabras.

			—Entiendo su reacción. Es lo mismo que pensé yo hace unos minutos. Pero estas son órdenes directas de la presidencia. Este proyecto no solo es crucial para el laboratorio, sino para toda la compañía. Necesitamos tener la vacuna lista en un año.

			El profesor hizo una pausa deliberada. Paseó la mirada por la sala y, con paso decidido, comenzó a señalar a algunos de los presentes.

			Primero llamó a Lee Kuang, su discípulo más brillante desde los tiempos de la universidad. Luego, a Xingxing Wàng, una de las pocas científicas cuyo prestigio internacional estaba fuera de toda duda; galardonada con el grado de excelencia en su tesis doctoral y respetada por todos sus colegas. Después señaló a Tao Wú Zhàng, conocido por su meticulosidad implacable; a continuación, a Haoyu Huàng, especialista en biología molecular, y finalmente a Li Jie Zhou, el llamado «protector de las cobayas», por su férrea ética en el trato con los animales de experimentación.

			—Ustedes cinco liderarán el proyecto. Serán el núcleo de este equipo. El resto deberán adaptarse a sus directrices, sin excepción.

			Chen Huang observó en silencio, esperando cualquier señal de desacuerdo. Pero nadie dijo nada. Aceptaron la elección sin objeciones.

			—Tienen autorización para adquirir los materiales y equipos que consideren necesarios. Repito: este es un asunto de máxima prioridad. No aceptaré excusas de ningún tipo. Organicen turnos y trabajen sin descanso. Las veinticuatro horas del día. Los siete días de la semana.

			El profesor se enderezó y su voz se volvió aún más firme:

			—¡Vamos! ¿Qué están esperando? ¡Pónganse en marcha!

			Uno a uno, los asistentes abandonaron la sala de juntas, murmurando entre ellos. Chen permaneció sentado, con los brazos apoyados sobre la mesa y los papeles que había traído aún frente a él. Era responsable de un proyecto que consideraba imposible. Su futuro pendía de un hilo, pero lo que más le preocupaba era que sus colaboradores estaban en la misma situación.

			Tomó uno de los papeles, lo leyó lentamente, deteniéndose en las gráficas. No pudo evitar frotarse la cabeza con desesperación. ¿Cómo podría lograr en un año una vacuna antigripal diseñada especialmente para personas mayores y pacientes con insuficiencia pulmonar? Era una tarea que parecía del todo imposible.

			Revisó otro documento, y de repente sus ojos se abrieron. Leyó el informe detenidamente, concentrándose en un párrafo:

			«Creo haber encontrado una vía rápida para testar la reacción de viroides, aunque me preocupan los priones...»

			Chen levantó la mirada del papel. Inspiró profundamente, llenando sus pulmones hasta el límite, y luego exhaló lentamente. Sabía que la presión que estaba ejerciendo sobre su equipo podría llevarlos a cometer imprudencias graves.

			Eran las siete de la tarde. Excepto la zona de investigación dedicada al proyecto SCV y su propio despacho, todo el edificio estaba a oscuras. Las luces se apagaban automáticamente a las seis, cuando finalizaba la jornada laboral.

			Con las urgencias de la tarde, había olvidado ponerse su bata blanca. Se percató de esto mientras salía de su despacho, aún absorto en el contenido de los documentos que había guardado en su cartera. Apagó la luz del despacho, cerró la puerta y se dirigió lentamente hacia la salida del edificio.

			Una vez en su coche, antes de arrancar el motor, sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta. Buscó un contacto en su lista y esperó mientras el tono de la llamada resonaba en el silencio del vehículo.

			—¡Hola, Frank! Perdona que te moleste a estas horas, ¿puedes atenderme un minuto?

			—¡Sí, claro! ¿Qué pasa, Chen?

			—Quería pedirte un favor. ¿Podrías concederme una hora de tu tiempo mañana? Sé que estás muy ocupado, pero es importante para mí. ¿Podríamos encontrarnos a las 11 en la biblioteca de la Technology University?

			—Sí, por supuesto. Allí estaré. ¿Hay alguna cosa que deba conocer?

			—Mañana te lo explicaré. Gracias por atenderme. Buenas noches.

			—Buenas noches, Chen.

			El rugir del motor rompió el silencio del aparcamiento al acelerar por primera vez. El coche se perdió en la oscuridad de la carretera.

			Al día siguiente, Chen Huang, profesor de biología e ingeniería genética de la Technology University de Wuhan, buscaba entre los libros de la tercera fila de las estanterías de la sala B de la biblioteca. Tras extraer un libro, se dirigió a la sala de lectura principal, donde lo esperaba Frank, su íntimo amigo estadounidense desde sus años de estudiante en Harvard.

			—Gracias por venir, Frank. Necesito tu consejo profesional —expresó Chen Huang mientras tomaba asiento frente a su amigo.

			—Dime, Chen, ¿en qué puedo ayudarte?

			—¿Conservas tu tesis doctoral? Recuerdo que trataba sobre la teoría de la coevolución.

			—Hace mucho tiempo de eso, Chen. Supongo que estará en casa de mis padres. Aquí no la tengo. ¿Por qué tanto interés en mi tesis?

			—Lo que voy a contarte es muy confidencial, Frank. Es un secreto que vale más que mi vida.

			—Puedes confiar en mí, Chen. Garantizo mi silencio, pero no podré ayudarte si no sé de qué se trata.

			Chen Huang respiró profundamente antes de explicar la información que poseía. Era conocedor de la discreción de Frank, aunque el hecho de desvelar temas sobre un proyecto de investigación rompía con todos los acuerdos de confidencialidad que había firmado.

			—Estamos trabajando en un proyecto para diseñar una vacuna antigripal especialmente dirigida a ancianos y personas con patologías respiratorias. Tengo una enorme presión desde arriba, y estamos acelerando el proceso, lo que significa tomar decisiones sin realizar pruebas exhaustivas sobre los efectos secundarios. Ayer, al revisar los informes de mis colegas, encontré una anotación que me preocupa.

			—¿Qué decía? —preguntó Frank, intrigado.

			—Uno de los investigadores mencionaba su preocupación por «los priones».

			Frank contuvo el aliento. Recordaba superficialmente su tesis, pero era un tema lo suficientemente importante para alarmarse. Los priones, moléculas proteicas infecciosas que no contienen ADN ni ARN, eran fundamentalmente diferentes de los virus y los viroides. Frank miró fijamente a Chen.

			—¿Estás dando credibilidad a la idea de que los virus pueden evolucionar a través de moléculas autorreplicadoras?

			—Sí, totalmente. Y ese riesgo me preocupa mucho.

			—¡Es para preocuparse!

			—¿Recuerdas qué efectos pueden acarrear los priones?

			Frank cerró los ojos en un impulso por recordar. Su mente retrocedió hasta su trabajo, y manteniendo su concentración, expuso:

			—Teóricamente, los priones pueden inducir un cambio en la forma normal de una proteína huésped, transformándola en otra forma que inicia una reacción en cadena, convirtiendo muchas proteínas huésped en nuevos priones.

			Chen lo escuchaba con atención, mostrando un nerviosismo inusual.

			—Resúmelo, por favor.

			—Es como la encefalopatía espongiforme bovina. ¿Recuerdas?

			—Sí, la enfermedad de las vacas locas.

			—Exacto. En humanos, podría transmitirse a través del consumo de tejidos nerviosos infectados.

			El profesor Chen Huang mostró un semblante preocupado; su silencio respondía a la gravedad del tema.

			Frank, consciente de la preocupación que soportaba su amigo, puso una mano sobre su hombro.

			—Ve con cuidado, Chen. Un error podría ser desastroso.

			—Lo sé, Frank, pero si abandono por miedo al riesgo, alguien sin escrúpulos podría tomar mi lugar, y eso sería peor.

			Frank lo miró seriamente diciendo:

			—Estoy de acuerdo contigo. El dinero nos convierte en irresponsables. Por eso elegí la enseñanza en lugar de la investigación.

			—Gracias, Frank.

			—No tienes que darme las gracias, Chen. Solo recuerda: mantente alerta.

			—Lo haré.

			Ambos amigos se abrazaron al despedirse. Mientras Frank se dirigía a su clase de ingeniería genética, Chen Huang caminó hacia el aparcamiento de la universidad. Una vez en su coche, cerró los ojos y pensó en cuánto envidiaba a Frank. Él había sido más precavido y había evitado trabajar en laboratorios donde podría ser manipulado.

			Al llegar al laboratorio, el profesor Chen Huang solicitó a los integrantes del equipo que acudieran de inmediato a la sala de juntas. Debía convocar una reunión urgente.

			Xingxing Wàng fue la primera en alzar la voz, con la serenidad que la caracterizaba, pero no sin un atisbo de inquietud en su mirada.

			—Profesor Chen, ¿a qué se debe esta urgencia?

			Chen Huang sostuvo su mirada un instante y luego dirigió los ojos a Lee Kuang, mientras deslizaba sobre la mesa un informe que parecía haberle quitado el sueño.

			—Lee, ¿cuándo descubriste la anomalía relacionada con la reacción de los viroides? —preguntó el profesor, con tono grave.

			—La semana pasada, profesor —respondió Lee Kuang, sin apartar la vista del documento, consciente de la magnitud de su hallazgo.

			El profesor asintió lentamente y, sin rodeos, expuso a los cinco científicos los detalles de la conversación que había mantenido con su colega Frank. La información era inquietante: los riesgos derivados de una reacción adversa no solo ponían en peligro el proyecto, sino que podían tener consecuencias imprevisibles. Los rostros del equipo reflejaban la tensión del momento, pero ninguno de ellos desvió la mirada. Escuchaban con atención, comprendiendo la gravedad.

			Al terminar su relato, fue Xingxing Wàng quien rompió el silencio, con voz firme pero cargada de una profunda responsabilidad.

			—Debemos extremar la atención en cada paso de nuestro trabajo —dijo—. Un mínimo error podría ser catastrófico. Sugiero implementar un sistema de indicadores rigurosos en todos los procesos. Deben advertirnos de cualquier posible reacción anómala antes de que sea demasiado tarde.

			Los demás asintieron en silencio. El ambiente se impregnó de un respeto mutuo, no exento de preocupación. Era evidente que compartían la misma inquietud: no había margen para el fallo.

			Tao Wú Zhàng tomó la palabra poco después, en tono resuelto.

			—Me ofrezco voluntario para liderar el diseño de esos indicadores. Buscaré los parámetros más precisos y sensibles para garantizar la detección temprana de cualquier desviación. No podemos permitirnos fallos.

			El profesor Chen Huang los observaba en silencio mientras comenzaban a debatir entre ellos, proponiendo rutas alternativas, evaluando riesgos y trazando protocolos de control. Había depositado su confianza en ellos porque sabía que eran los mejores. Verlos trabajar codo a codo, con humildad, compromiso y entrega absoluta, le confirmó que no se había equivocado.

			Sabía que la presión de los plazos era el peor enemigo de un científico, pero también que aquel equipo era una excepción. En su unión, su conocimiento y su voluntad inquebrantable residía la verdadera garantía de éxito. Sin necesidad de palabras, se comprendían y apoyaban mutuamente, formando un círculo de confianza capaz de sostener incluso las decisiones más difíciles.

			Chen Huang respiró hondo. Todavía tenían un largo camino por recorrer, pero aquel instante de comunión y responsabilidad compartida le dio la certeza de que no estaban solos en esa batalla.

		

	
		
			Capítulo 3

		

	
		
			Laia en Nueva York

			En la intersección de Spring Street y Wooster Street, en el corazón del Soho neoyorquino, se alza un edificio histórico que combina el encanto del pasado con la funcionalidad del presente. Esta estructura de ladrillo rojo, construida a principios del siglo XX, se destaca por su arquitectura de estilo industrial, con amplios ventanales de hierro forjado que permiten la entrada de abundante luz natural a sus interiores.

			El edificio, de cinco pisos, conserva su fachada original, con detalles ornamentales en piedra caliza que enmarcan las entradas y los ventanales del primer nivel. Un letrero discreto pero elegante, en metal pulido, se encuentra sobre la puerta principal y exhibe el nombre del periódico: The Main Economist News.

			Al cruzar las puertas de vidrio reforzado, los visitantes son recibidos por un vestíbulo moderno que contrasta con la antigüedad de la fachada. Las paredes están adornadas con portadas icónicas del periódico enmarcadas, mostrando momentos históricos que marcaron la era contemporánea. Un mostrador minimalista de recepción, de madera clara y mármol blanco, ocupa el centro del espacio, atendido por un conserje.

			Con su mezcla de historia, diseño funcional y ambiente dinámico, este edificio no solo es una sede para The Main Economist News, sino también un reflejo del espíritu de Nueva York: un lugar donde el pasado y el presente se encuentran para dar forma al futuro.

			Nueva York, octubre de 2019

			Laia, una joven periodista española especializada en temas económicos, comenzaba a acostumbrarse al ritmo acelerado de Nueva York. Nacida en Barcelona (Cataluña), había cursado sus estudios en la Universidad Pompeu Fabra, obteniendo matrícula de honor con su tesis titulada Los movimientos sísmicos dentro de la bolsa. Su interés por la economía provenía de su tío Francesc Dalmau, director de una revista del mismo grupo editorial en Europa, con sede en Barcelona, quien había sido el artífice de su llegada a la central del periódico en Nueva York.

			Laia aparentaba menos edad de la que realmente tenía; su rostro aniñado evocaba la imagen de una adolescente. Sin embargo, al hablar con ella, quedaba en evidencia una sorprendente madurez, un contraste que la hacía especial e interesante.

			Laia comenzó su carrera en The Main Economist News como asistente del joven y prometedor periodista Jeff Smith. Desde el primer día, Jeff asumió con entusiasmo el papel de mentor, ayudándola a navegar por las complejidades del periódico y la bulliciosa vida de la ciudad. Su amistad floreció rápidamente, construida sobre largas horas en la redacción, conversaciones sobre política internacional y escapadas para tomar café en los rincones menos conocidos de la metrópoli.

			Laia poseía una elegancia natural que la hacía destacar. No era solo su apariencia física lo que llamaba la atención, sino su capacidad para conectar con la gente. Tenía un carisma encantador que desarmaba incluso a los entrevistados más difíciles. Jeff no era inmune a su magnetismo; aunque intentaba mantener su relación en un plano estrictamente profesional, no podía evitar sentirse atraído por su energía vibrante y su espontaneidad. Sin embargo, para Laia, Jeff era simplemente un amigo, un compañero confiable que le recordaba que, incluso en una ciudad tan grande, siempre había alguien en quien podía confiar.

			A menudo, Jeff se hacía el reacio cuando Laia insistía en arrastrarlo fuera del periódico, excusándose con pretextos sobre plazos inminentes o artículos que requerían su atención inmediata. Sin embargo, Laia sabía exactamente cómo desarmarlo. Con una sonrisa traviesa que iluminaba su rostro y ese optimismo contagioso que la caracterizaba, siempre encontraba la manera de convencerlo.

			—Anda, Jeff, un poco de aire fresco te hará bien. Además, te prometo que esta vez tú eliges el sitio —le decía mientras le daba un suave empujón hacia la puerta, como si su determinación pudiera empujar también su resistencia.

			Jeff siempre cedía, incapaz de negarse. Había algo en la energía de Laia que le hacía imposible oponerse, como si con ella el peso del día a día en el periódico se aligerara un poco. Sabía, en el fondo, que la línea que separaba su amistad de algo más nunca se cruzaría, pero eso no impedía que disfrutara de esos momentos compartidos. Laia era como un faro en medio de la rutina monótona, una luz cálida que iluminaba incluso los días más grises.

			Por su parte, Laia apreciaba más de lo que podía expresar el apoyo constante de Jeff. En una ciudad que todavía le resultaba inmensa y un trabajo que a menudo la abrumaba, él era su ancla, una presencia firme que la hacía sentir segura. Cada paso que daba junto a él, cada conversación que compartían era un recordatorio de que no estaba sola en su nueva vida.

			Caminando juntos por las calles bulliciosas de la ciudad, sus charlas siempre acababan desviándose más allá del trabajo. Laia compartía sus sueños con una pasión casi infantil, hablando de los lugares que quería explorar y las historias que anhelaba escribir. Jeff, en cambio, confiaba sus dudas y los retos de ser un periodista joven intentando dejar su huella en un mundo competitivo. Sus palabras eran como piezas de un rompecabezas que ambos intentaban resolver, sus aspiraciones y preocupaciones entrelazándose en un diálogo que solo ellos compartían.

			Así, mientras el ruido de la ciudad los envolvía, ellos se encontraban en su propio pequeño mundo, donde cada paso y cada palabra reforzaban una amistad que parecía capaz de resistir cualquier tormenta.

			Aquella mañana del 15 de octubre de 2019, el responsable de la sección Wall Street Today llamó a Laia a su despacho.

			—Laia, ya es hora de que empieces a caminar solita. ¿Estás preparada?

			—¡Sí, señor! Claro que estoy preparada —respondió Laia con entusiasmo.

			—¡Perfecto! Te voy a encargar un reportaje. Debes conseguir una entrevista con Mr. Alain Didier, estratega principal de Invest Growth Rogy. Como es europeo, supongo que te será más fácil contactar con él.

			—¿Europeo? ¿De dónde, señor?

			—De París.

			Laia no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. Un hombre de París parecía más accesible que un neoyorquino. Además, sería una buena oportunidad para practicar su francés.

			—No habrá ningún problema, señor. Seguro que consigo esa entrevista.

			—Pues bien, no hay más que decir. Quiero el artículo sobre mi escritorio para el próximo martes.

			—¿El próximo martes, señor? Solo dispongo de una semana.

			—¿Te parece poco?

			Laia bajó la cabeza como señal de resignación, aunque era consciente de lo que significaba aquella oportunidad. Mientras tanto, Jeff, desde su escritorio, observaba cómo su amiga salía del despacho del jefe de sección. Intrigado por lo sucedido, se acercó a su mesa.

			—¿Qué quería? —preguntó, curioso.

			Laia sonrió, se levantó de su silla con su característico entusiasmo y, abrazándolo efusivamente, le gritó:

			—¡Tengo que entrevistar a un pez gordo de Wall Street!

			—¡Eso es fantástico!

			—¡Sí! Es mi primera entrevista como profesional.

			—Seguro que lo harás increíblemente bien.

			—Gracias, Jeff.

			El resto de la mañana fue una auténtica locura para Laia. Buscó información, hizo llamadas y se sumergió en la planificación del reportaje. Finalmente, tomó aire, descolgó el teléfono de su escritorio y marcó con nerviosismo un número. Escuchó el tono de llamada hasta que una voz femenina respondió:

			—Secretaría de Mr. Didier, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Buenos días, soy Laia Vergés, de The Main Economist News. ¿Podría hablar con el señor Alain Didier, por favor?

			—¿Sobre qué tema desea hablar, señorita Vergés?

			—Quisiera solicitarle una entrevista para nuestra columna semanal Wall Street Today.

			La secretaria puso la llamada en espera mientras consultaba a su jefe.

			—Mr. Didier, una periodista de The Main Economist News, desea concertar una entrevista para un reportaje especializado.

			—No hay problema. Mire mi agenda y, si encuentra un hueco, déselo. Pero recuerde: no más de una hora.

			Tras revisar la agenda, encontró un espacio el lunes 21 a las 11:30.

			Volvió a activar la llamada.

			—Señorita Vergés, ha tenido suerte. Mr. Didier podrá recibirla el próximo lunes a las 11:30.

			—¿Tan tarde? —exclamó Laia, dejándose llevar por su impulsividad.

			—Señorita Vergés, esa hora o nada.

			—Disculpe, le estoy muy agradecida. Lunes 21 a las 11:30, allí estaré.

			Al colgar el auricular, Laia expresó un carrusel de emociones: rabia, frustración y enfado. Solo tendría 12 horas para escribir el artículo con referencia a la entrevista antes de entregarla a su jefe.

			En los días siguientes, Laia se volcó en su trabajo. Investigó a fondo todo sobre Alain Didier en redes sociales, como LinkedIn, Facebook e Instagram, así como en revistas especializadas en economía y en información sobre el holding Rogy. Creó un detallado dosier, prácticamente una biografía, sobre Didier.

			En el encabezado de su documento, insertó una fotografía actual del estratega con su nombre en mayúsculas y negritas. Al observar la imagen, esbozó una sonrisa: Didier era atractivo. Sus ojos azul grisáceo transmitían seguridad, y lo mejor de todo, ¡estaba soltero! Con solo 33 años, era considerado un niño prodigio. Su currículum destacaba: máster en Economía por la Universidad de Harvard y responsable de estrategia en grandes inversiones del holding Rogy. Sin embargo, Laia estaba segura de que incluso él debía tener un talón de Aquiles.

			Aquel fin de semana, en lugar de salir a correr como solía hacer, decidió ver la película Wall Street de Michael Douglas para «ponerse en situación».

			Esa mañana, Laia se preparó con esmero. Después de ducharse, hidrató su piel y eligió ropa interior de color rosa tenue. Con cuidado, cepilló su cabello castaño, realzado por delicadas mechas. Apenas se maquilló, resaltando sus ojos castaños con sombra y rímel negro, y perfilando sus labios con un lápiz y una barra de color rojo carmesí. Optó por una blusa blanca de satén que perfilaba sutilmente su figura, una falda azul cobalto, zapatos negros con tacón de catorce centímetros y una chaqueta negra con rayas blancas que aportaba elegancia al conjunto.

			En una de las intersecciones más emblemáticas del distrito financiero de Manhattan, el edificio de Invest Growth Rogy se erige como un símbolo de poder y sofisticación corporativa. Esta torre de vidrio y acero de 40 pisos domina el paisaje urbano, reflejando en sus paneles de cristal los edificios históricos que la rodean.

			Al entrar, los visitantes son recibidos por un amplio vestíbulo de doble altura, revestido en mármol blanco con vetas doradas. Un mural abstracto de grandes dimensiones cubre una de las paredes, representando el crecimiento económico y la conectividad global. En el centro, un mostrador de recepción en forma de medialuna, construido con madera oscura y detalles de latón, está atendido por personal impecablemente vestido.

			Laia preguntó por Mr. Alain Didier, y la recepcionista le indicó la zona de los ascensores y la planta a la que debía dirigirse: la 14. Al entrar en el ascensor, observó que estaba equipado con pantallas interactivas que mostraban las noticias financieras en tiempo real, un detalle que la sumergió momentáneamente en el bullicioso mundo de Wall Street.

			Al llegar a la planta 14, las puertas del ascensor se abrieron hacia una sala semicircular con un diseño elegante y moderno. Una recepcionista, impecablemente vestida con un uniforme negro que llevaba el logo dorado de la empresa en la parte izquierda de la chaqueta, le ofreció una cálida sonrisa de bienvenida.

			—Buenos días, ¿cómo puedo ayudarla?

			—Buenos días, tengo una cita con Mr. Didier.

			—¿A quién tengo el gusto de anunciar? —preguntó la recepcionista con amabilidad.

			Laia sacó una tarjeta de su bolso y se la entregó. La recepcionista marcó un número en el teléfono y, poco después, apareció una mujer de piel bronceada, con una figura elegante y una melena rizada que le daba un aire exótico. Vestía un traje negro similar al de la recepcionista, pero sin el logo de la empresa.

			—Buenos días, Miss Vergés. Soy Anne, la secretaria de Mr. Didier. Tuve el placer de hablar con usted la semana pasada.

			—¡Cierto! Aquí estoy —respondió Laia con una sonrisa natural.

			Anne abrió la puerta con un gesto firme, dejando a la vista el despacho, un espacio amplio con techos altos que parecían elevar la sensación de grandeza, y enormes ventanales que cubrían toda la pared desde el suelo hasta el techo. La vista del horizonte urbano, con sus rascacielos recortados contra el cielo, proyectaba una sensación de dominio absoluto. Las cortinas automatizadas, ajustables con precisión, permitían regular la entrada de luz natural que bañaba la habitación durante el día, acentuando cada detalle de su decoración moderna.

			Este último, el verdadero punto focal de la estancia, era una mesa en forma de «L», de diseño moderno, combinando la madera, el cristal de la mesa y los pies de metal cromado. Sobre su superficie, todo estaba meticulosamente ordenado, reflejando la precisión y disciplina de quien lo ocupaba. Una pantalla curva de alta resolución dominaba un lado, junto a un teléfono de última generación, una bandeja de metacrilato con soportes de metal cromado para contener los diversos documentos y una estilográfica Montblanc dispuesta en un soporte de cristal, como un símbolo de éxito.

			Detrás del escritorio, una silla ejecutiva de cuero negro diseñada para la comodidad. En ella se encontraba Alain Didier, cuya sola presencia imponía. Vestía un impecable traje negro con finas líneas gris oscuro, perfectamente ajustado a su figura atlética. Una camisa blanca de rayas azuladas, perfectamente planchada, y una corbata impecablemente anudada completaban su imagen de profesionalismo inquebrantable.

			Estaba absorto en su ordenador, los dedos bailando sobre el teclado con la precisión de alguien acostumbrado a tomar decisiones rápidas y efectivas. No levantó la vista al notar la entrada de Anne, como si su concentración fuese una barrera que nadie osaría atravesar sin permiso.

			Laia, de pie a unos metros del escritorio, se encontraba inmóvil, casi conteniendo la respiración. Era su primera gran entrevista, y el peso del momento parecía llenar el aire. Mientras observaba la escena, percibía el eco de sus propios pensamientos en el silencio que dominaba la habitación, roto solo por el suave teclear de Alain. Había algo casi teatral en la atmósfera: el despacho, con su lujo calculado y sus líneas modernas, parecía un escenario diseñado para subrayar el poder y el control de su ocupante.

			Cuando Anne finalmente se aclaró la garganta para llamar la atención de Alain, este alzó la mirada con una calma medida, sus ojos grises reflejando una mezcla de curiosidad y autoridad. El momento parecía congelarse mientras él evaluaba a Laia con la precisión de alguien acostumbrado a tomar decisiones estratégicas, antes de asentir brevemente y romper el silencio:
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